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Se han estlldi'ldo tres ~ectores de la Sierra de Maz, en los cuales se observan
atioramientos de allfibolitas de e~tructnras y composici6n diferentes. Megascúpica-
mente ~e han diferenciado tres tipos de rocas: macizas, liueadas y bandeadas o
foli'Hlas. Microscópicamente se establecieron tres texturas esenciales: uelIlatobl:í~-
ticit, granobl:ístic'l j' porfirobl:ística. Desde cl punto de vista composieional, se divi-
dieron en dos categorías (1) rocas eOIl hornblcnda y plagiocJasa como m iner:¡;¡e~
eseaciales y ~ill cuarzo j' (~) rocas con hornblcnda y plagioclasa como esenciales y
biotita subordinada y con Cllarzo. Se realizaron amílisis químicos de muestras sclec-
cionada~ y fueron compara,das con aufibolitas estudiadas eu otras regiones de meta-
modismo especialmcnte aquclJas relacionadas con las formaciones Moiuc y Lewi-
si,tIlo del norte de Escocia. Las rocas de la Sierra de Maz han sido clasificadas
CO'"0 metabitsitas derivadas de rocas ígueas de natnraleza g;íbrica (diabasas). Se han
lliferenciado dos períodos de actividad magm,ítica una Pre-Fl o primer fase de
,leforwaciún y l1Iet'lmorjjslllo (facies de aufibolitas almandínicas) y otra Post·l<'l, Sill
F2 a Post·F2 eu parte, o fase post-migllJ:l,tizaci6n. Esta última tran~formada
durante el metamorfisl1lo Post-l<'2 y en condiciones compatibles cou la facies (le
de E.~lJuistos verdes. Se hall observa,do intrusioues graniticas Post·F2 que formaron
aureolas ••lredeclor de los cuerpos. Como minerales indices se han distinguido:
~illim'tllita en derivados pelíticos y cliuopiroxeno en las rocas b,ísicas estudiadas,
pr6ximas a los cuerpos grauiticos.

1'110 allLphibolitcs from Sierra de Maz area, are metabasites interbcdcled with
gnei~ses allcl micaschists. The rocks were deformeu by folding ancl sltO\Y three



types of mesoscopic fauric: a.-linear, b.-wassil-e allc1 c.-plall'u. TlJe first OIlC is (,11:1-

racterizec1 by the uni-c1irectional preferrec1 orientatiou of amphibole prisllls. 'rbc
secollc1 type has a Tanc10m aTfangelllent of bornblenc1e crysta,ls an(1 plagioclase
grains. Fillally, the plauar type es fúrmec1 by alternating foliae of bOl'lluleuc1e anc1
plagioclase. Chemical analyses were performec1 on sellectec1 samples auc1 tbe resnlts
comparec1 with well stllc1iec1 basites from Scotlauc1. Two grollps of mineral assem-
blages has ueen recoguizec1 in the rocks: (l). hornulenc1e-plagioclase; hornulende-
plagioclase-garnet-epic1ote, auc1 (2). hOl'nulenc1e-plagioblasc-uiotite-garllet-c¡ uartz-
epidote ; hornb lellc1e-plagioclase- b io tite-q llartz -epic1ote.

Tile gronp b has been referrec1 to a pre-Fl baslc maglllatism cocv,d lI'ith the
deposition of sec1iments. The group a is thonght to be c1erivec1 from basic Tocks
intrllc1ec1 as sills c1ul'ing F2 movements anc1 coutiullec1 in a post-F2 episode ofmcta-
morphism. As far as the metamorphic facies are concerllec1, tlle rocks studiec1 are
pla.cec1 withill the amphiuolite allc1 gl'eellschists facies. Local ejfects of contaet
metamorplJism wel'e fOllnc1 arollnc1 grauitic masses; the inc1ex milleral being silli-
mallite (tiul'olite) in pelite c1erivatives anc1 clinopyroxene in basic rocks.

Las rocas consideradas en este estudio forman parte del complejo
metamórfico de la Sierra de Maz, al cual se le ha asignado una edad
precámbrica según diversos autores. Las formaciones están principal-
mente integradas por rocas metasedimentarias, derivadas de pelitas,
psammitas y rocas calcáreas. Las anfibolitas se hallan asociadas a los
metasedimentos en forma de bandas concordantes con la esquistosidad
general de la zona. Las primeras observaciones sobre estas Dletanlor-
fitas se hallan en Hausen (1922), quien llama la atención sohre la in-
trusión de masas supuestamente ígneas y de naturaleza gáhrica en es-
quistos y mármoles, en una fase anterior a la intrusión granítica del
Famatina; este período es llamado por el mismo autor "pregranítico".
De igual modo, pone en evidencia la presencia de cuerpos peridotíticos
de yacencia sólo local. De estudios anteriores, Kilmurray (1968, 1969),
se desprende que este sector, del denominado hasamento cristalino de
la Sierra de Umango y Sierra de Maz, se halla constituido principal-
mente por metasedimentos de composición diversa que han sufrido la
acción de deformación (plegamientos) en dos episodios principales y
dos etapas de metamorfismo regional dinamotérmico compatible con
las facies de esquistos verdes y anfifolitas almandínicas según Turner
y Verhbogen (1960) y Winkler (1965). Se ha puesto de manifiesto
que durante la primer fase de deformación y el metamorfismo que
le sucedió, se produjo la intrusión de cuerpos básicos y ultrabásicos.
En la misma fase tuvo lugar el comienzo de fenómenos de anatexis
para dar lugar a la migmatización del complejo regionalmente meta-



morfoseado. Este fenómeno continuó afectando la formación metamór-
fica aún durante la segunda deformación como ha quedado demostra-
do por evidencias estructurales y mineralógicas observadas en el campo
y laboratorio. Una vez que los efectos deformantes cesaron, se produ-
jo la intrusión de cuerpos básicos, los que bajo condiciones de meta-
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morfismo regional estático, dieron lugar a la formación de las anfiho-
litas que a continuación trataremos.

Tenemos entonces dos grupos principales de anfibolitas según el
esquema propuesto, uno Pre - Fl Y otro Sin-F2 Post-F2, teniendo en
cuenta que las primeras manifestaciones magmáticas pudieron haberse
efectuado a manera de filones capa o como coladas en la cuenca sedi-
mentaria. Estudios detallados sobre la composición química de las an-
fibolitas de Escocia, en las formaciones Moine y Lewisiano y su rela-
ción con las diabasas de la Formación Karroo de Africa, han permitido



demostrar la naturaleza enlptiva de las rocas anfibólicas. Se han pues-
to en evidencia además ciertos fenómenos de bandeamiento por segre-
gación metamórfica según estudios de Bowes y Park 1966). Otros auto-
res, como Evans y Leake (1960), establecieron comparaciones de rocas
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Fig. 2. -- Ramauitas y eo Noques ubicación ue los perfiles y cal'actcl'es cstructul'alcs
de las formaciones: A, pliegues antifol'lnes : B, pliegues sinformes: e, Alineacione, o
trazas ue planos de esquistosidau ; D, fracturas: E, cuerpos grauHicos en hojas co,,-
cOl'uautes; F, cucrpos ultrau(,sicos ; G, sel'ie scuimcutal'ia.

anfibólieas con diabasas del Karroo en m~tamoditas de Connemara,
Irlanda. Más tarde" Leake (1964), realiza estudios detallados tendien-
tes a distinguir orto de paraanfibolitas en las metabasitas bandeadas
de la misma región. En el presente trabajo, se han agregado las obser-
vaciones y datos de determinaciones realizados por el autor en las anfi-
bolitas de la Formación Moine en la isla de Mull, Escocia, Kilmurray
(1965) , las que muestran gran similitud con las rocas de Conl1emara.



El estilo dominante en la región es cl de plegamiento, aunque hay
que destacar la presencia de fallas qne atraviesan el complejo en dos
direcciones predominantes NE-SO y N-S Y de planos verticales a fuer-
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Fig. 3. - AA, Pcrfil Las R,,,maL1itas; BB. Finca de Maz : CC, Cerro KOCJues.: a. mig-
nwtitas y gncises ; b, :l.ufilwlitas ; c, esquistos biotíticoS-llluscovfticos cOl'l'ugauos; el,
cuerpos ultl'abtt.sic()~ (pcrknitnsJ; e, cual'cítas; j, l'clleuo 1II0UCI"110: y. llul.l'mol ; lt,
gnei::;es cacoRili<:a.ticos : i. fallas; j. lJl1z,alllicnto (le esqnistosidad.

temen te inclinados al oeste. Las estructuras plegadas maYOl'es son plie-
gues antifol'lnes y sinformes de 7ÜO a 80'0 metros de amplitud con pla-
no axial casi vertical o fuertemente inclinado al este o cl oeste (Eg. 3) .
Las estructuras menores son pliegues de pocos metros a eentÍnletros,
de longitud de onda y observan la misma ol',ientaeión que los mayores

y su mismo estilo.



Se distinguen tres tipos esenciales de anfibolitas en base a sus carac-
terísticas estructurales: 1) las de aspecto macizo, se hallan al 11O!'te
de la Sierra de Maz (perfil c·c) ; 2) las que presentan lineación, prin-
cipalmente en el sector del Cerro Toques (perfil b.b) Y 3) las que po-
seen estructura bandeada o foliada, que se encuentran en Las Ranladitas
y norte de la Sierra de Maz en los perfiles a·a y c·c. Las del primer
tipo se caracterizan por presentar una distribución al azar de los com-
ponentes dc la roca. Las del segundo presentan estructuras direcciona·
les que se ponen de manifiesto por la disposición paralela a sub-
paralela de los elementos que componen la roca. El otro tipo, está de-
finido por la distribución de los componentes en capas claras y oscu-
ras que en algunos casos caracterizan a verdaderos gneises anfibóli-
cosoEn otros casos hay caracteres transicionales de fonuas luacizas a
formas lineadas a algo foliadas, especialmente cuando las rocas se dis-
ponen en la parte central de una estructura o en los flancos de algún
pliegue.

Los afloramientos de anfibolitas están constituidos por capas de-
aproximadamente veinte a treinta metros de potencia y alternan con
gneises, mármoles y migmatitas.

Megascópicamente son rocas verdosas oscuras de grano mediano y
de aspecto macizo a bandeado; estas últimas presentan folias elar:ls
de cuarzo y plagioclasa que se alternan con folias de anfíboles. En
algunas muestras obtenidas de las crestas de algunos pliegues menores,
se destaca una mayor concentración de material félsico en las zonas
de liberación de esfuerzos deformantes. Allí, el feldespato se dispone
en manchas difusas y venillas que se afinan y se pierden en la masa
de la roca ya sea en forma paralela o subparalela a la foliación de la
roca y foliación de la misma, a veces contorsionada.

En otros setores de la muestra se destacan bandas o folias lentifo r-
mes de minerales claros que alternan con los anfiboles. Fin almente,
aunque en forma escasa hay variedades porfiroblásticas. Las mismas
presentan estructura planar marcada y porfiroblastos de granate de
uno a dos milímetros de diámetro que se hallan implantados en una
matriz anfiooliea. Mieroscópieamente, las rocas del grupo (1), presen-
tan una textura y composición que las hace fácilmente diferenciables
del resto de las muestras identificadas como (2) o (3). Tcxturalmente



se pueden establecer cuatro divisiones bien marcadas: 1) Granoblásti-
eas; 2) Nematoblásticas; 3) Porfiroblásticas; 4) Lepidoblásticas.

Las primeras presentan claramente un aspecto granoso que en cierto
modo se parece a la textura de las rocas ígneas; este tipo de rocas han
sido denominadas epidoritas y metadoloritas por los autores de habla
inglesa. Estas rocas lTmestran una disposición desOl'denda de sns ele-
mentos constitutivos esenciales y más aún se caracterizan por una serie
de estructuras de reacción que indican un desequilibrio químico en el
medio en el cual han sido colocadas. Las estructuras más notables son
de dos tipos: i) anillos y ii) bOl'de. Fenómenos del pl'imel' tipo se ilus-
tran en la fotomicl'ografia (7) donde obsel'vamos un borde de alto
relieve compuesto pOI' cristales gl'anulal.'es de granate que se han desa-
rrollado a lo largo del bOl'de de unión anfíbo].plagioclasa. En otros ec-
tOl'es de la misma muestl'a se ha podido observar un cristal de an Cihol
de tamaíio menor totalmente I'odeado por un anillo de gl'anate. El
epidoto, mineral IllUY frecuente en este tipo de 'rocas se pl'esenta al
igual que el granate en forma de anillos o bordes. En la figura 6 se
ilustra un cristal de anfíbol rodeado por un anillo de epidoto, este ani-
llo está formado por agregados gl'anulares que hacia el borde exterior
se desarrollan como cristales de hábito prismático y de formas euedra·
les y subedrales. En otras muestras el epidoto se dispone en agregados
de granos con inclusiones vermieulares de cuanm formando nn anillo
denso alrededor del anfibol que presenta una texttll'a poikiloblástica
(fotomicrografía 8). Las rocas del grupo (2) son homogéneas, con una
neta disposición de sus individuos de anfibol en forma de prismas ali-
neados en una dirección prefel'encial, (fotomieragrafía 2). En 10 que
a estrllcluras de reacción se refiere, se advierten fenómenos de .•..eenl·
plazo dado por restos de cristales de piroxeno flue (luedan eoUJo relietos
dentro de los crista'lcs de anIiboles y diseminados en la rora (fotomi-
crogl'afía 5). Algunos cristales se hallan f I.'actllrados transversalmentc
a su longitud lllayor y estas fracturas, nlás notables que en los anfíbo-
les y que fOl'man la casi totalidad de la roca, se encuentran rellenadas
por óxidos de hierro. Los del ti po (3) son variedades podiroblásticas
más escasas entre las anfibolita estudiadas. Las mismas se earacter,izan
por presentar podiroblastos de granate de formas euedrales a algo
redondeadas que se implanta en una matriz anfibólica y mieáeea, con
plagioclasa y cuarzo. Caracteriza este gnlpo una textura francamente
foliada, (fotomicrografía 1). Como carácter importante se destaca la
presencia de inclusiones de lllinerales opacos y de eUal'ZOdentro de los
porfiroblastos de granate, y que se orientan según una dirección



prcdominante. La disposición dc la matriz con respecto al podiroblasto
es del tipo envolvente frente a la disposición de las láminas dc biotita,
no así con respecto a los cristales de hornblenda quc intcrrnmpen las
líncas de csquistosidacl.

Las dc cuarta catcgoría (4), son rocas francamcntc foliadas y com-
pucstas por balldas dc anfíbolcs y cristales dc granatc, que interrum-
pcn las líneas de oricntación de los prismas o trazas de clivaje. Se
observa biotita cn escamas aisladas o incluidas en cl anfíbol. Se dcstaca
adcmás la abundancia de cuarzo conlO mincral componcntc de las fo-
lias claras junto a plagioclasa. En otras mueHras foliadas como en la
N'? 4, se han distinguido pequeños plicgues apretados de plano axial
concordante con la esquistosidad general de las l'ocas. Sc han distin-
guido adcmás, concentraciones dc epidoto siguiendo dichos planos.

La compoSH;lOn lllincralógica dc las rocas cstudiadas nos pCHui lc es-
tableccr dos catcgorías de metamorfitas. Una de cllas caractcrizada por
la prcscncia dcl par: anfíbol-plagiocl((sa. y acompaÍJados por cantidadc:;
suborclinadas dc granate y epidoto. La otra catcgoría se disLinguc dc
la primcra porque la biotita sc halla cn cantidadcs variables acompa-
ñando al anfíbol. Epidoto, clorita, minerales opacos y otros accesorios
los acompañan cn cantidades aprcciablcs.

a) Rocas con unfíbol y plagioclasa como minerales esenciales. Sc
caraetcrizan por su cstructura 1naeiza o lincada.----. La horllblen-
da se dispone en cristalcs tabularcs a granularcs dc variable tonalidad
y plcocroísmo; cn las macizas cl color cs vcrdoso oscuro en los cristales
mayorcs. En los 1nismos se obscrvan inclusiones acicularcs de lllinerales
dc hicrro, opacas o rojizas, quc siguen la tl'azas de clivaje del mi-
neral o formando un rcticulado. Sc dcstacan adclllás fracturas quc atra-
viesan los cristales en una dirección prefcrencial rcllcnadas con mine-
ralcs opacos. Alrcdedor de los cristalcs mayores dc allfíbol sc distin-
gucn eristalcs lncnores dc tonalidadcs vcrdosas más claras y libres de
inclusioncs. En otras rocas, sc cleslacan te 'tllras poikilohláHicas cn los
cristales mayorcs de horllblcllda rodcados por cristales nlcnorcs tam-
bién {le hornblcnda. Las varicdadcs que prcscntan epidoto, se caraclc-
ri7.an por disponcrse en forma de anillo o borde de reacción, tal como
fuera descripto anteriormente y en agregados dispcrsos. El anfíbol estu-
diado es del tipo Hastingsita en las muestras macizas. Eu la muestra



N9 49 se ha observado una bOl'nblenda con tonalidades castañas y de
hiuefringencia más alta que las que caracterizan a las otras rocas.

Las plagioclasas, se hallan en forma de cristales anedl'ales a tabulares
subedrales, de aspecto fresco en algunas mnesU'as macizas. Se caracte-
rizan por presentar índices de refracción altos y maclas de Karlsbad,
Karlsbad - Albita o. Periclino. La composición de las mismas varía
entre An55 y An70 es decir entre labradorita ácida y labradorita bá-
sica. Las muestras lineadas presentan algunas plagioclasas con alteración
arcillosa y sericítica y su composición es An34 - An36, es decir Ande-
sina. El granate, se dispone en forma de bordes de reacción alrededor
del anfíbol o aisladamente en. la plagioclasa. En otras muestras se halla
rodeaJldo minerales opacos en forma d.e anillos.

Epidoto. Es dcl tipo c1inozoisita, generalmeute incoloro a levemente
verdoso a amarillento. Las formas son muy variables, desde prismáti-
cas a granos redondeados o gránulos irregulares. Se los encuentra tam-
bién en forma de cristalitos euedrales incluidos en plagioclasa. Cuando
se halla en borde y anillos suele presentar estructuras de desluezcla
caracterizada por la presencia de cuarzo en vcnillas o fonna vernll-
culares que irradian desde el bordc interno hacia la periferia.

Cuarzo. está ausente o se halla en cantidades 111UY subordinadas cn
las rocas de este grupo.

b) Rocas con a.nfíbol y plagioc1asa como minerales esenciales y
biotita como mineral subordinado. Son l'ocas estructurales caracteriza-
das por presentar una orientación planar de sus cOlnponentes. Pueden
presentar además, foliación (bandeado). La hornbll!nda, que forma la
porción más importante de las rocas, se halla en cristales tabulares
dispuestos en folias que alternan con capas claras de plagioclasa y
cuarzo, los anfíboles se hallan además orien tados en las handas en for-
m,a linear. J~a característica nlás importante en euanto a ]a relación con
los otros lninerales que lo acompaiían, es que generalmentc cngJoba a
biotita

Biotita. Se halla en cantidades variables y acompaiíando al anfíbol.
Se presenta en láminas poco desauolladas y orientadas en dos direc-
cione;:, en ciertas nlll.estras se observan peqneíios pliegues apretados de
plano axial aparentemcnte concordante con la superficie S más conspi-
-eua de la roca.



lipiduto. Se halla prescntc cn todas las rocas estudiadas, exccpto
en.la 13; el mincral se dispone en gránulos agrupados siguiendo la
esquistosidad dentro de las folias oscuras.

Granate. Se cncucntra en porfiroblastos de formas euedrales a sub-
edrales y algo redondeados, como en la fotogragía 1, o en granos redon-
deados y fracturados como en la N9 L!. Las primeras presentan estruc-
turas internas como ya han sido descriptas en el capitulo correspon-
dientc. Las otras no presentan inclusioncs alineadas pero engloban
parcialmente cristales de biotita solamente, mientras que el anfíbol pa-
rece ha,ber crecido sobrc biotita y contra la superficie de granate .

.Clorita. Se halla distribuida en forma irregular dentro de las rocas
estudiadas, se prcsenta en forma de agrcgados fibrosos de color verdo-
so claro poco pleocroica y de baja birrefringencia. En las rocas con
biotita, es común hallar pseudomorfosis de clorita según biotita de
colores verdosos intcnsos y dc birrcfringencia anómala. Por sus carac-
teres ópticos se las ubica dentro de las especies proclorita y peninita.

Calciw. Se halla en agrcgados de cristales rellenando grietas o en
manchas aisladas.

Cuarzo. Es uno de los principales constituyentes de las folias claras
de las rocas de este grupo. Se halla en granos anedrales y se asocia
plagioclasa.

TABLA 1

Composición de las plagioclasas y anfíboles

~(l lllll\· ...•.t.ra Tipo

9 M

11 M

14 M

33 M

53 1\[
13 il

17 B
20 B
21 B
4~ L

1 L

COlllposil'ióll Le.\ )I:H.:1a l'lngi(l('l. Allfílfl)l.,:::>

AIl?l5 J(;n-lslJacl La.lJraclor. Hast.illg.
A1I60-An70 Karlshall- Lahrador. I-Iastillg.

1\la.nebach
An55-AII.,8 Kal"lsh;ll¡ LalJrador. Hastillg'.

An48 A Ibita- Au(lesin" Ilastillg".
J'-"l"lshad

An50 Alhit" A,"l.-La.lJr. Pergasi t.
A1142 Al" A Jldesill:L Hastillg.
An48 Ai:L-Alhit:L AnJiesin:L l-fastillg'.

An47 Al:l. Andesill:L Pergnsi t.
An35- Alhit:L An(lesiua, Pel'gnsit.
An34- A lhit.;]- Anflesill:L Hastillg.
An36 KarlslJad
An3,3 A IlJit:L A nllesilHt Hasting.



llol'llldcmb . . . . . x X
Hioti ta .
Grallate. . . . . . . . . x x
Epidoto .. . . . . .. x x
Clorita .
UalcitlL .

Plagioc1:lsa :

An5:'5-70.. . . . . . x x
A1l3:'5-40 .

Cuarzo .
Pi roxeno ....•...
Titallita .
Apatita .
Minerales (lr:"·"s.
Mllscovita .

x X
X
X
X
X

X X

x X
X

11": ],alldas de anfilJolitas más claras asociadas a 11.
11", 11', 14: allfibúlitas COIl estructura ll.aeiza.
49, 1: anfilJolitas con estrllctura liueada.
2.4.4,11,21: allliuolitas eon estl'11ctura foliada.
13, 17,3: allfiuolitas COIl est.l'llctlll'a eS'lUiStOSl'.

x
X X
X X

'x
X X
X X

Horllhlclltla .
Hiotita .
Grallate .
Epi<1oto ...•......
Clorita .
C:Licita ..•........
Plagioelasa Au20-4·0
Cnarzo .
Opacos .
Ap:ttita .
Titanita .

X X X X X X X X
X X X X
X X X X X

X X X
X X X X X

X X "
X X X X X X X X
X X X X X X X X
X X X X X X X X
X X X X X X
X X X X X

X X
X

X
X X
X
X X

19-:l4-3: annholit,ns COIl estrnctnra planar (\foille, Mnll-Escoeia).
71-19h: anfiiholitas con estrllctllra llIaei/.:1 (Moine, ~llll1·Esco<:in).
9525 '32: alllibolitas con estl'ntllra lJandeac1a (Connelllara-Irlallda)



Plagioclasa. Se encucntra cn forma de cristales tabulares a anedrale
con maclas dc Albita y Albita·Ala. La composición varía entre An35 -
An48, Andesilla. Se encuenta en cr.istales de aspecto frescos o par-
«almcnte alterados en productos arcillosos.

111inerales accesorios. Son abundantes dentro dc cstc grupo de rocas.
La apatita sc halla cn cristales redondcados y distribuidos en las fo-
lias oscuras o en cristalcs aislados en las capas claras. La Titanita se
halla en cristales granulares distribuidos en forma irregular en las
rocas estudiadas ..Minerales opacos, se hallan cn forma en forma subor-
dinada a los demás accesorios o son llIUYbundantes en algunas de )as
muestras analizadas. Muscovita, se haIla en fornla casi accidental den-
tro de las muestras, en forma de lánlÍnas diseminadas y nlUY aislada-o
l11enteen una de las rocas.

1V. COMPOSICION QUDITCA DE LAS ANFJBOLITAS

En la tabla 4 se han volcado )os resultados de los análisis qními-.

TABLA 4

A. Análisis químicos

( hidol; ;"):{ :1:\ 11 1:1 40

::5iO, ...... 47,60 47, :,0 :30,O 49,7 68,3 40,3 46,4
TiO, ..... 0,40 O, :,:j 0,70 0,7 0,0 3,5 1,6
Al,OJ ..... ].',20 12,50 14,70 17,7 15,4 19,8 18,:)
Fe tota 1 .. 10,00 8,30 !J,OO
Fe,O" ..... 2,70 0,!l0 :2,10 0,6 1,'l 3,1 0,1
FeO ...... 6,60 6,60 6,20 7,1 3,7 11,0 10,3
;\In ° 0,16 0,18 0,17 0,3 0,2 O, ., 0,3
MgO ..... !1,50 14,60 9,60 8,5 1,6 4.,8 7,3
CaO ...... 13,00 12,00 12,30 12,2 4,7 9,3 9,S
~a,~O ..... :),18 2,08 2,30 1,8 3,9 2,5 4,2
K,O .... , . 0,1>6 0,32 0,""'1 O, :, 0,6 0,9 0,6
P"O" ...... 0,01 0,01 0,02 0,0 0,0 0,13 0,0
H,() ...... O, :,2 0,36 O,:H 0,1 0,1 0,2 0,2
CO, ...... ().2~ O. 2~· 0,R6 O.~ 0, :; 0.7 0,7

Tot:ti ... 99,31 !J8,6-1 !J!-l,93 99,7 100,4 Un,9 99,9
Allalista: AnílJal I"igini, Faenlt"d de Ciencias Natnrales y Museo de La Plab ..
53, ll, 33: anfilJolitas Illacizas, Finca de i\Jaz y RalUaditas.
1, 'l9: allfilJolitas liueadas Cerro N0'lues.
'.!, 13: allfibolitas balldeadas o foliadas, Finca de Maz.
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TABLA 4 (Cont.)

B. Análisis químicos comparativos

-----
Uxido.s .-1 10 1'10 ~.

8iO •......... 47,69 4-7,75 ,17,08 45,24 46,82
TiO, ......... 2,57 2,69 3,16 4,62 2,79
Al.O, ........ 14,3+ 14,78 13,80 13,76 15,1 i)

Fe.O, ........ 2,;,5 2,66 3,2l 1,50 2,40
FeO ......... 10,94 10,96 11,75 12,81 11,63
MnO ........ 0,19 0,22 0,28 0,26 0,26
MgO ........ 7,41 7,13 7,34 6;,,2 8,03
CaO ......... 10,70 8,00 9,20 9,76 7,61
Ka.,O ......•. 2,10 1,74 2,U 1,83 2,46
K,O ......... 0,18 2,26 0,43 0,85 1,40
P,O, ......... 0,18 0,27 0,28 0,58 0,28
H.O ......... 0,74 1,0+ 0.76 1,05 0,98
CO •......... 0,30 0,20 0,80

Total ...... 99,6!J 99,80 99,73 99,58 99,86

B. Análisis químicos compal'ativos

Oxidos :1.j ~(j (; 36K 9525 n;jlG n527 \J528

SiO, ....... .,0,0 52,70 ;;1,50 :>1,60 48,40 47,70 47,50
TiO, ....... 0,91 0,18 2,00 0,90 0,86 0,94 1,60
Al,O, ...... 15,30 18,90 13,50 13,60 ]3,90 ]3,SO 13,00
1<'e,O,...... 5,60 ~,2 6,8 2,6 4,8 3,1 1,2
FeO ....... 5,60 4,2 7,7 8,0 9,1 ]0,9 ]3,1
MnO ...... O,E; 0,07 0,14 0,08 0,23 0,20 0,21
~lgO ....... 6,20 8,00 5,40 5,50 6,70 8,20 6,00
CaO ....... (l,SO 7,60 7,60 9,20 10,40 8,80 9,30
N't.O ...... 3,80 3,90 2,40 4,00 2,50 2,70 2,00
K,O ....... 0,96 1,10 0,42 0,44. 0,44 0,36 0,56
P,O, ....... 0.19 0,01 0,16 0,05 0,03 0,04 0,]0
H,O ....... 1,00 1,00 1,30 0,81 1,50 2,20 2,10
CO, ........ 0,85 0,46 0,81 2,30 0,74 0,84 2,10

----
Total .... 100,4 100,3 99,4 99,10 99,60 99,80 98,80

1 Datos (le Kilmnrray (1965).Formación Moinc, l\lllll-Eseocia .

• Datos de Bowes y P[~rk(1966).Formación Lewisiauo, Ross-shire-Escocia.



cos de las rocas estudiadas y especialmente de aquellas que presentaban
caracteres estructurales diferentes. Las rocas macizas son las ejempli-
ficadas en las muestnls 53, 11 Y 33; las que presentaban caracteres li-
neares: 1 y 49 Yfinalmente las plana res : 2 y 13. En las tablas B y C se
l1an volcado los datos comparativos de análisis de anfibolitas estudia-
das por el autor en la Scrie de Moine cn Escocia y datos obtenidos
de Bowes y Park (1966) dc las rocas pertenecicntes a la formación Le-
wisiano del Noroeste de Escocia, Los trabajos l'ealizados por estos
autorcs han permitido establecer valores comparativos con rocas bási-
cas de la Formación Karroo (Sudáfrica) y sugiere un oágen ígneo
para Ías allfibolitas de la región de Gran Bretaíía, notándose además
una serie de variaciones quínlÍcas que no corresponden a series de di-
ferenciación magmática sino a fenómenos de segregación melamórfica
que se traducen en la fOl'mación de nn balldeado.

En las anfibolitas de la Siena de Maz, los valores de SiO~presentall
un nivel medio entrc 7 y 49 70 como en las mucstras del Moine las
mucstras 2 y 11 en cambio, presentan valores por arriba del 50 <;Yo,no-
tándosc en la 2 un alto contenido en sílice con 68 0/0. El contenido en
Ti02 es significativamente mayor en las muestras 13 y 49, valorcs estos
que se aproximan a los de la tabla B. Los otros, correspondientcs a
las mucstras 53.1], 33, 1 Y 3 se aproximan a los obtenidos por Bowes
y Park (1966). El contenido en álcalis, hieno fenoso y férrico, y mag-
nesio se han J:epresentado en un triángulo de composición (fig. 40),
en la misma se dcstaca que las Ul'uestras rcpresentadas a la derecha
del triángulo son las rocas seleccionadas como macizas y lineadas,
mientras que las bandeadas (2 y 13) se apartan hacia el vértice Fe" Fe'"
o hacia el vértice allc En la figura 4 b se han rcpresentado las mues-
tras en base a los valores Na, Ca y K; de las muestras analizadas la
que presenta mayor apartamicnto es la 2, las rcstantes (macizas y línea-
das y una foliada) se agrupan en el sector inferior derecho del trián-
gulo. Con fines comparativos hemos represcntado algunas rocas selec-
cionadas según datos dc Bowes y Park (op. cit) en cruces en el dia-
grama y según Kilmunay (1965), en círculos en el dibujo. Las curvas
1 y 2 representan la tendencia de diferenciación de las diabasas del
Karroo y el límite probable de composición de las rocas de origen
ígneo.

Se han calculado los valores ACF para las rocas estudiadas e igual·
mente como en el caso anterior los mismos han sido comparados con
las mismas rocas de referencia. Se corrigieron los minerales accesorios
asignando todo el Fc 203 a la magnetita y restando una proporción



equimoleculal' al FeO. Todo el Ti02 se asignó a ilmenita o titanita
según la naturaleza de la roca, restando así una proporClOn equimole-
cular al CaO o FeO. Los valores obtcnidos se han representado en
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Figs. '¡a-4b. - IJiaf/NtllLa ¡¡-iallgnta)' de eomposieión Pe" + Pe'''-.Alk-J[y (porcicnto en
pcso) para las rocas analizallas de In Sierra de iliaz en tri('llgulos llenos: a, "nliLJoli
b"S bandcadas; 111, macizas y 1, ¡ineadas. Cun-a 1, tendencia dc evolución de las 1'0-

ca~ b{LSicu,sde la. fOI'lUación ](arroo ; 2, curva límite de composici6n de la,s rocas mag-
lll(lIicas (pl'oblable). Ed círculos anfibolitas de la formación illoine. En cruces, antibo-
litas de 1•• formación Lewisiano; ,lb, Die'yl'c,ma lC-Na-Oa (% en l)eso). Símbolos de
igual significado llue en ht anterior.



la figura 5. Los cuadrados llenos corresponden a la rocas de la Sierra
de Maz, los triángulos a las rocas de la Serie Moine y los círculos llc-
nos a las anfibolitas de la Formación Lewisiano. Las muestras dc na-
turaleza lnaciza y lineal' se agrupan en un campo próximo al de la
horl1blel1da, mientras que las foliadas (2 y 13) se desplal1zull bacia
el vértice A del triángulo.

Fig. 5. - DiaY"w,ut AOF para las rocas estudiadas,en cua.hados llenos; a, anllLolitas
Lan.leadas (2 y 13) ; 1n, anllLoJitas maci,as (53-11.33),; 1, anJiLolitas ¡ineadas (1 y 49).
Se hall representado ademá,s en círculos negros algunas muestras seJeccionailas de la
formación Lewisiano (datos de Bo\\'es y Park-op, cit.). En triúngulos, rocas de la for-
mación M:oine-Escócia, (datos segÍln Kilmnrray, 1965),

La separación del material félsico y máfico en forma de lentes y fo-
lias de espesor variable está Íntimamente asociada al crecimiento de
los minerales durante las fases del metamorfismo y el grado de defor-
mación mecánica sufrida por las rocas. La formación de bandas difu-



sas poco desarrolladas pueden obsenrarse en las rocas que se hallan
en la parte del núcleo de alguna estructura o en los flancos; en este
caso debc tenerse en cuenta que las rocas básicas fueron introducidas
en el sistema en un período de deformación menos intenso que el que
contribuyó a la formación de las estructuras planares de la fase. Fl. Las
rocas anfibólicas de la Fase Fl han sufrido la acción de dos deforma-
ciones y metamorfismo y son por lo tanto aquellas que presentan un
efecto de scgregación metamórfica más marcado. El autor se inclina
a pensar que las rocas bandeadas han variado su composición por la
transformaciones intensas y repetidas y dcben sin lugar a dudas se-
pal'al'Se del grupo de rocas lineadas y macizas (algo bandeadas). Por
otra parte, la presencia de minerales con líneas de inclusiones dentro
de las rocas confirmaría la hipótesis de su formación anterior. Los
estudios realizados por Bowes y Park en el Lewisiano de Escocia han
contribuido al conocimiento de las formas bandcadas en rocas anfibó-
licas supuestamente derivadas de rocas básicas ígneas y atribuyen el
bandeado a una segregación de minerales oscuros y claros producida
por difcrenciación metamórfica que daría como resultado el enrique-
cimiento en T., Fe, Mg, Ca, P en las partes oscuras y Si, Al, a, K en
las claras.

Las rocas estudiadas en la Sierra de Maz muestran una tendencia al
enriquecimiento en álcalis en las rocas bandeaclas y también un enri-
quecimiento en Fe (figs. 4.a y 4 b). De igual modo, representadas en
un diagrama ACF las bandeadas muestran una tendencia hacia el vér-
tice A del triángulo de referencia, demostrando su mayor enriqueci-
miento en la molécula de alúmina ya que A representa la cantidad de
moles de alúmina menos la totalidad de soda y potasa.

Ve las observaciones megascópicas realizadas en el campo y los cs-
tudios de laboratorio se advierte que existen dos gJ.'Uposprincipales
de anfibolitas que se hallan relacionadas con las fases de deformación
y metamorfismo que se han diferenciado en estudios anteriores, Kil-
mhrray (1968, 1969). Las rocas foliadas o anfibolitas bandeadas, pre-
sentan como característica más saliente una serie de asociaciones mi-
neralógicas con un número alto de componentes minerales. Este fenó-
meno ya ha sido puesto en evidencia por el autor en estudios ante·
riorcs, Kilmurray (op. cit.) al tratar problcmas de cquilibrio en gneises
escapolíticos. Estas rocas calcosilicáticas presentan un gran númel'O de



minerales con evidentes signos de inestabilidad dados por la aparición
de abundantes fenómcnos de rcacción en founa de C01'Onasy bordes,
y un elevado número de componcntes minerales. En las rocas pelíticas
estos fenómenos de inestabilidad se ponen de manifiesto por la pre-
sencia de estructuras dc reacción en mineJ.'ales indicadores del me·
tamorfismo tales como cianita, estaurolita y granate. De estas conside-
raciones preliminares se desprende que el sistema qne ha sido somelido
a metamorfismo no ha alcanzado el equilibrio completo a través de
los episodios de deformación. De las asoeiaeiones estudiadas se com-
prueba que sólo las rocas fuertemente lineadas presentan una paragé-
nesis estable: hornblenda-plagioclasa. Las muestras de naturaleza ma-
eiza en cambio y más aún las foliadas, muestran asociaciones incom-
patibles; la presencia de epidoto coexistiendo con plagioclasa básica
es una dc ellas, clorita coexistiendo con granate y biotita. La presen-
cia de inclusiones alineadas en podirobIastos rotados de granate in-
dicaria sin lugar a dudas un episodio previo de metamorlismo. Además,
la presencia de biotita asociada a hornblenda y mostrando un creci-
miento anterior indicada por lo menos que las cOlldiciolles de meta-
morfismo sintectónicas han sido apropiadas para la formación de
biotita, mientras que ]a hornblenda respondería a un ciclo posterior.
Para este tipo dc allfibolitas se podóa suponer que las mismas se
habrían originado como intrusiones antes del episodio F2 ya qne pre-
sentan fuerte orientación mineral y evidencias de nlctaulOrfislno re-
trógl'ado. Las rocas lnacizas representan intrusiones básicas en un
período Post-F2 o post-migmatización. Las pal'les centrales o núcleos
de las intrusiolles han sido parei almente afectadas por la deforma-
ción. En condiciones adecuadas, el piroxeno ha sido transfonnarlo en
anfíbol, quedan eseasísimos relictos y comienzan a p I'OdueiJ'setrans-
formaciones de borde con la formación de epidoto y granate. Las an-
Jibolittas lineadas son diques de menor potencia que han sido totalmen-
te afectados por la deformación F2 y han alcanzado el mayor estado
de equilibrio, si bien existen además escasísimos relictos de piroxeno
de la roca originaria.

De lo expuesto anteriormente se desprende que la activiJad maglllá-
tica básica se desarrolló en dos etapas. Una anterior a la migmatiza-
eión y metamorfismo de la serie sedimenlaria, quizá al estado de
filones capas o coladas y la otra post-migmatización, o sean las epi-
dioritas de los petrólogos ingleses. Algunos trabajos realizados en ál'eas
similares, como los de Brown (1962), permitieron establecer tres acti-
vidades magmáticas básicas en las fonnaciones de :M:beya (Tanganyi-
ka) en Africa Oriental, fenómeno éste que se ha repetido en otras



:zonas orogemcas dc la corteza. El cuadro general de los lllovimienos
relacionados con la actividad lllagmática y las evidcncias petrográficas
se podría esbozar dc la siguiente manera:

lntrll~ión cllerpo~ nltrab¡lsico~
Crecimiento de \,iotita Sin-FI.
Cret:imiento (le granate Po~t-l~l, con e8trnctllra interlla.
j\J iglllnJ,izaci ón.

l'"se 2 de (1(:fo1'lI/((('¡ú/I :

Intrnsión de fflones (le rocas b{Lsicas
Crecitniellto de ]¡ornhlell(h ~in-F2.
Crecilllienl'o (le llornulemb Post-F-2.
Creciluiento de gmnate y epidoto en anillos Post F2.
Intrllsión <le cnerpo~ ácidos (granitos).
FOl'1llacic'lIl (le allreolas tle contat:to.
Crecimiento de sillimnnita. (fiurolita) y piroxeno.

Reacciones mineralógicas y facies a que corresponden. Para la for-
mación de la biotita, que se halla asociada a hornblcnela y tellielldo
en eucnta que su erceimiento es anterior al anfíhol, ya ([ne éstc 10
engloba, tendríamos las siguientes reaccioncs:

(1) cloritn + tremolita + epidoto + Clwrzo ~ hornblcllda.

(2) muscoviw + clorita Fc -Mg + cuarzo ~ biotita + clorita - Al

Para la formación de granate y epidolo en las rocas :maei7.as se cum-
plirían las reacciones:

(3) anortita + agu.a ~ clinozoicita + gl'Osulariw + silicato de
alwnino + cuarzo.

La reaCClOn siguientc es álida para las transformaciones deriva-
das de plutonitas gáhricas según:

(4) Allortita + diópsido + enstatita + agua ;p hornblellda.

Sin emhargo, de acuerdo a las evidencias petrográfieas las tr:1ns-
formaciones parciales parecerían indicar una reacción de pasaje por
hidrataeión:



La asociación estable cn condiciones de facie de esquistos verdes
sería: hornblenda + plagioclasa + granate + epidoto, característica
de las rocas macizas, excepto la presencia de plagioclasa más básica

(labradorita) que se hallaría en franco desequilibrio en el medio.

a) Hornblenda - cuarzo - andesina - granate - epidoto - (biotita - clo-

rita - calcita).

La asociaciones observadas en las distintas rocas analizadas en el

capítulo anterior son:

HOl'llulentla-p1agioc1:l~a (1) o (2).

Hora blenda-pL\gioclasa (l)-gra nate-( epi tloto-c lori ta).

Homblen.1a-plagioclasa (2)-pi roxeno (3).

Hom blencla - plagioclasa (2)-granate - epi ,loto-cllarzo - (calcita- clori t:1).

HOl'Uulem1a- pl:1gioclasa (2) -biotita- granate- epi<1oto-cllarzo- (clori ta-

c:tlcita) .

Hol'U blenLla-plagioc Jasa (2) -bioti ta-epi,loto-cllal'zo-clo['i ta.

(3) De yacencia sólo local dentro de la aureola de contllclo <le 1", ,-¡:er¡"'s

gmníticos.

Según el criterio de facies metamórficas, las asociaciones cOlTespon-
derían a las facies de Anfibolitas almandínicas y facies dc Esqnistos
verdes y dentro dc la Seric dc Facies Barrovi:mas, dadas las caracte-
rísticas de las asociaciones peliticas qne acompañan ]as rocas básicas.



FflC"il'S dl' mehul1orli:-;lllO ¡iltflllZ:Hlrt t-'U

BIC'tnhn:-;itas t'1I un:-;e a l"'il1ellcifls

lH'tro,Zl'úfic:l.H.

Fn('ies de lIIctnmor!i:-;lllO nlCflI1Z:l..ln elL

1llctased illlelltos ('11 un::w n las c,'i-

l1eJlcia:-; lll'tl'ogr:íficfls,

Facied ,le "nfibolitas ai,nan<1í-
uicas.

1",wics de allfil](llitas ,illllalldí-
lIicas,

Facies de esqnistos verdes.

F,:teies de horllfels piroxénicos,
localmente '.

Facies de esqn:stos venleR.

Facies de hornfels pirox"lIicos,
local men te '.

I Met"llIorfisnJo de contacto en árcas próximas a cnerpos graníticos Illim',al
índice: clillopil'oxeno.

, ~[et"morlismo de cont"cto en rOt;"s pelític"s: sillimauila (JibroJita).

Wiseman (1934.) establece tres zonas de metamorfismo o transfor-
maciones en base a la apaúción o desaparición de un determinado
mineral índice. Dicha zonas observan concordancia con las clásicas
zonas de metamorfismo regional progresivo de Barrow correspondien-
te a las rocas pelíticas. En la primera tenelllOS asociaciones con cJorita,
hornblenda, albita y cpidoto que reemplazan a la augita y la lahrado-
rita . .En la segunda aparece oligoclasa o andesina l'eemplazanJo a clo-
rita, albita y epidoto, el granate sólo aparece localmente. En la tercera
el epidoto desaparece y la augita reemplaza localmente a la horl1bJen-
da. Resumiendo, entonces, tenemos el siguiente cuadro comparativo
entre las zonas en rocas básicas y las zonas en rocas pelíticas.

1. Clorita-"ctillolit,,¡hornblenda-cpi,loto (f1) Clorit"
(b) !liotita

2. Allllesina-oligocl"s,t-grn.llatc........ (o) Granah>
(d) Est'lI1rol i':lo

3. Angit ,.-hol'lIulell(]'t. . . . . . . . . . . . . . . . (e) Ciallit"
(j) Sillilllallila.

Las asociacioncs mincl'alógicas estudiadas correspondcrían a la zona
2 y una zona interlnedia entre 2 y 3, ya que en ningún lnomento se
halló piroxeno relacionado con el metamorfismo rcgional y por otro
lado el mineral índice correspondiente a las paragéncsis pelíticas ha
sido idcntificado como cianita.



La mayoría dc las aurcolas de contacto descl'iptas en los trahajos
especializados se )'eficl'en a transformaciones de rocas pelíticas, cal·
cárcas y psamíticas. En cambio, el conocimiento de fenómenos de con-
tacto en )'ocas básicas es en realidad muy limitado; Shido (1958) 1

describió un aurcola de contacto alrcdedor dc un granito post-cinemá-
tico cn el árca dc Abllkuma Ccntral, las metabasi tas dentro de la
aureola presentan asociacioncs con plagioclasa media y actinoJita u
hornblenda, en la zona más intcrna hay hornblenda, plagioclasa y cIi-
nopiroxcno. Seki (1961) 1 cstndió fenómenos similm'cs en las monta·
lÍas de :E itanami, haciendo notar la presencia dc andalusita dentro
de los dcrivados dc )'ocas pcIíticas asociados a las llletahasitas.

En las anfibolitas cstudiadas en el presentc trabajo se han hanado
paragénesis con pi,roxcno en los afloramientos situados en un árca muy
próxima a los cuerpos graníticos. En las muestras analizarla se ha
destacado la presencia dc clillOpirOXCllOcon ulJa cstructura poikilo-
blástica bicn defiuida.

La distribución dc cstc mineral, al azar dentro de la roca, y su
estructura de tamiz indica un crecimiento posterior a hornblenela y
en una etapa post-stress. Como dato adicjonal y de gran impOl:tancia
para la paragénesis estudiadas se dcstaca la prcsencia dc sillimanita
(variedad fibrolita) en csquistos biotíticos corrugados cn el perfil del
Cerro Noques y en el de Ramaditas. De esta manera, tenemos dos mi·
nerales indicadores de grado y tipo de mctamorfismo qne eon spon-
dcn a paragénesis pclítica y hásiea: siHimanita ([ibrolita) y clinopi-
roxcno (scrie diópsido-hedem.bcrgita). Se estima así, quc las condi-
ciones de emplazamiento de los cucrpos graníticos taHIíos fueron en
profundidad y con temperaturas y presiones compaübles con la facie
de anfibolitas cpidóticas de Eskola. Dc esta manera, se podría dedu-
cir que la tempcratura dc la roca de caja durante la intrusión fue de
alrcredor dc 35C a 4500 e y a una prcsión mayor dc 4, 1 ilobares ya
que el mineral indicador llallado cs basta el momcnto sillimewita y
no se han distinguido cntre las paragénesis estudiadas )Jingún mineral
indicador dc baja presión (corderita o andalusita). En las condicio-
ncs expuestas, la anreola de contacto se desarro:fió ampliamcnte frente
al tamaÍJo reducido de los cuerpos graniticos intrusivos.

'_En ~fiya5hiro, A. 1968. Jlfetamol'phisll! 01 mafie "oeb. Tile Poldel'vaal't Il'ealise 011

,·o~'•.s 01 basaltic composition. Ed. por Hess y Polderyaart. Vol. 2.
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Fig. 6. - Dia.fjl'(llna P_'11 mostl'ando el campo de csiauilid:1l1 .le las nsocinciullC's lllilH'l'ft-

les durante las Fases Fl y F2 de deformación y metamorfismo. Se ]1:, tomado COI1l"
base el diagrama (le lJietanen A. (I9(i7): H.A.E. Facic de ROl"llrels Alhftieo-cpidóticos:
11.H., Facie (le HOl"nfels JIornblendíreros: TI.P., Faeies lle JIornfels Piro,dnieos: FEV,
Facies de Esquistos ,"enles: FAA. F'aeies de Anfiholitas almandínicas: F.G .. Facies de
Granulit:1.8 j l\f., C:LltlpO llc la, nlig1l1:1ti7.flCi611 ; 6. CUl'\-fl, tlel grntliente g-cotél'mico para
el metamorfismo tipo BarroYiano: "i, Curva dc estabilillad (lel Almandino: 8, Curva
de estabilidad de la estanrolihl : a-e :i s, punto triple y campo de estallili,lad de los
silicatos tie alnminio : alldalllsitl1, cianitl1 y sillimanit"a : d, cnr'" ,le estabilillad del
.liópsido. E" vunteado se ha representado el campo de yariación uc la, condiciones
.1e P :i '1' d"rante Fl y F2.



Según las fórmulas de J aeger (1959), se puede establecer que la
temperatura alcanzada en la zona más interna de la aureola de con-
tacto sería mayor de 7000 e y a una distancia igual a la mitad del
cuerpo intrnsivo (aproximadamente 50 metros) la temperatura alean-
zada sería suficiente para marcar el comienzo de la facie de horllfels
piroxénicos y como consecuencia las condiciones necesarias para el
desarrollo de minerales de alta temperatura con respecto a la roca
de caja. Por último, hacia la pal·te más externa de las aureolas, las
diferencias se hacen menos notables ya qlle la temperatura apOl·tada
por el cuerpo granítico y la de las rocas de caja es prácticamente la
nüsma.

Campo de estabilidad clel metamorfismo regional en el área de la
Sierra de Maz. En el diagrama de la figura 8, se ha e~bozado el
campo de variación de las condiciones de P y T para las asociaciones
estudiadas. En el mismo gráfico se puede notar que el metamol'fismo
se distribuye a lo largo de la curva tipo Barroviano, según Hietanen
(1967) y está limitado a la izquierda por la facie de Esquistos verdes
y a la derecha por la curva de fusión anatéctica o campo de las mig-
matitas. F1 es la primer fase de deformación y metamorfismo y se en-
cuentra dentro de la facies de Anfibolitas almandínicas; F2 se halla
dentro de la :facies de Esquistos verdes, principalmente entre las cur-
vas 7 y 8'. Más allá de la CUl'va7 (curva de estabilidad del altnandino)
se nota un punteado menos denso que lnarcaría las últimas transfor-
maciones por diaftoresis en etapas Post-F2 y F3, cuyas evidencias se
hallan mejor impresas en paragénesis pelíticas y calcosilicáticas.
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Fotomic!'ogr:1l'ía l. - Sc iJrt rejJrcsellt:ll10 llll porfiroul¡1~to de gmllate; el llll~-

1Il0 presenta e:;trnctura intel'Lln, dada por la pl'e~encia de grauos elonga-
dos l1e minerales opacos y cnal'Zo. 1.:-1matriz sc halla conlpnest:-1 por hOln-
bien da, plngi oclasa} op:l(:o~, ap:-1tita, etc.

Fotolllicl'ografía 2. - Mnestra. )\°4-9. CelTo Xoqnes. 1.:-1roca. pl'esentrt tcxtnr:\
nenlatobl:ística ll1:u'cada pOI' los cristales de anfíboles orientados. "Nótcn:;e
las frnctul'a:; ()ILe atraviesan los cl'istnles de :1nfílJol en 1I11a dirección

pl'efel'encial.

Fotomicl'ografía 3, - Perfil Finc't de Mrtz, Textn!'a grauoul:'lstica. Xút.ense
las illclnsioncs de Ininel'ales opacos en 1'01'111 a de agnj:.s,. l'cllenando grie-
tas ol'ientadas y en fOl'nla de « nnues» <1eopncos.

Fotomicl'ogl'i1fí:. ±.- Mnestm N° :l. Perfil Finca de Maz. 'l'extnl'a pol'fjl'oul:ís-
tica, estl'nctnra 1'oliada. Xól-ense los pOl'firoul:ístos <10granatc en la foJias
oscul'as, fracturados. Lrt parte clara de las folias arriba ~' abajo están
fOl'lIl:.das pUl' cn:LI'zo, en plln teado se destacan plagioclasias.
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Fotornicrografía 5. - Mnestra N° 49. Cerro Noquel:\. l{elictos de piroxeno en
anfíbol.

Fotomi<'l'oglafía, 6. - Muestra N° 9. PerOl Finca de Maz. Anillo de reacción
de epidoto alrededor de hornblencla.

Fotomicrografía 7. - Muestra N° 9. Idero. Borde de reacción de granate en
la unión plagioclasa-hol'l1blenda.

Fotomicl'Ografía 8. - Muestra 11. Finca de Maz. Textura poikilobh'Lstica en
Iiornhlenda.
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